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La Competencia Perfecta

El modelo de la competencia perfecta tiene como objetivo  brindarnos los mecanismos propios de un mercado altamente competitivo donde las empresas no tengan ninguna capacidad de influenciar directamente en el precio.

Este modelo considera una serie de conceptos, axiomas y el principio de la producción óptima. Asimismo, incluye la interacción de la oferta y la demanda, que nos permite analizar la fijación de los precios en el mercado con un enfoque de equilibrio parcial.

En síntesis, el modelo de la competencia perfecta es un conjunto de principios y supuestos que nos permiten analizar un mercado muy competitivo. En adición, también sirve de referencia para la comparación entre diferentes estructuras de mercado.

En documentos anteriores, se explicó el principio de la producción óptima y la oferta de la empresa representativa así como la oferta del mercado. Estos dos conceptos son fundamentales para que el modelo de la competencia perfecta pueda ser entendido a plenitud.

En la figura Nº 1, se puede apreciar la relación existente entre el mercado y  una empresa representativa.
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Asumimos que la empresa “A” produce el bien “X” y lo vende al precio
 que fija el mercado. Esta empresa tiene su estructura de costos y está sujeta a la ley de los rendimientos marginales decrecientes por lo que las curvas de costo variable medio, costo total medio y costo marginal tienen forma de “U”, es decir, son cóncavas hacia arriba.

La curva de costo marginal cruza a las dos curvas de costos medios por su valor mínimo. La curva de costo fijo medio es irrelevante en el análisis.

La interacción de la demanda y oferta fijan el precio del bien “X”. El mercado se convierte así en un sistema retro-alimentado donde las empresas influyen a través de la oferta de sus productos, y los consumidores, con sus necesidades y preferencias por los productos que venden las empresas, es decir, la demanda del producto. 

La empresa decide cuanto producir dada la información del precio que se fija en el mercado. A su vez,  ésta influye en el precio del mercado por la cantidad de productos que coloca en el mercado. Los consumidores influyen en el precio del mercado por medio de sus gustos y preferencias. En la figura Nº 2 se puede apreciar al mercado como un sistema retro-alimentado.

En esta figura vemos los siguientes elementos: el mercado, las empresas, el precio del mercado, la producción de las empresas, la condición de la producción óptima.

Se forma una lógica que puede ser comparado con un sistema que plantea dos procesos operativos, como las que se usan en la programación: el “DO WHILE”, y el “DO UNTIL”. El primero significa que el proceso continúa “mientras” se mantenga la condición fundamental
, pues, esta expresión utilizada como un seudo código significa “hacer mientras”, es decir, que la operación continúe mientras se cumpla la condición fundamental; y el DO UNTIL, significa   que las operaciones sigan “hasta” que se cumpla la condición fundamental. En el caso de la competencia perfecta, la condición fundamental es que se produzca de tal manera que el costo marginal se iguale al precio del mercado. Entonces, si el costo marginal es igual al precio del mercado, la empresa sigue produciendo el mismo nivel de producción, así se cumple la primera condición en el sentido que la empresa sigue produciendo igual. 
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Sin embargo, en la segunda condición, la empresa debe corregir la producción “hasta” que el costo marginal se iguale al precio del mercado. En el primer caso, la operación es la producción que se viene efectuando y no debe variarse; y en el segundo caso, la operación es la corrección misma del nivel de la producción, es decir, “corregir hasta que” la producción arroje un costo marginal que iguale al precio.

Siguiendo la secuencia de la Figura Nº 2, en el mercado se fija el precio por la interacción de la oferta y demanda; las empresas reciben como señal el precio del mercado y en base a esta información deberán tomar una decisión si mantener la producción o corregirla. Una vez tomada la decisión, la empresa influye en el mercado a través de su oferta de productos.

En el caso de los consumidores también se forma una lógica parecida a la expuesta anteriormente, pero a diferencia que los consumidores no son oferentes sino receptores de la producción de las empresas.

Cuando se fija el precio en el mercado, los consumidores toman una decisión relacionada a cuanto comprar de tal manera de maximizar su utilidad. Si el precio y el resto de variables que influyen en la demanda  se mantienen constantes, entonces los consumidores no variarían su consumo, y esta situación es aceptada por las empresas y se forma así un equilibrio en el mercado.

En el caso que varíe el precio del bien en  el mercado, entonces, se rompe el equilibrio del consumidor. El precio relativo no coincide con las utilidades marginales relativas y el consumidor debe tomar una decisión de tal manera de igualar el precio relativo con las utilidades marginales relativas lo que traería como consecuencia la máxima utilidad en el consumo. Estas decisiones afectan la demanda del bien y a su vez, la demanda del mercado, con la consecuente variación en el precio del bien en el mercado.

Entonces, el precio se forma por la interacción de los consumidores y de la empresas. En los consumidores influyen los gustos y preferencias, la capacidad adquisitiva y el precio de los bienes sustitutos, etc.; en las empresas influyen los precios de los insumos, los impuestos, la tecnología, la gestión administrativa, clima organizacional, cultura organizacional, liderazgo, etc.

A continuación veremos algunos casos.

a) El aumento de los gustos y preferencias del bien “X”

Un aumento de los gustos y preferencias afecta la demanda de los consumidores que consumen el bien “X”. La demanda se expande, el precio del mercado aumenta, luego, el consumo y la producción a nivel mercado también se incrementa.

Si analizamos la figura Nº 3, en el gráfico del mercado, el consumo y la producción varía del punto “Q1” al punto “Q2”.; y el precio cambia del precio “P1” al precio “P2”.

En cuanto al gráfico de la empresa “A”, con el primer precio “P1”, la empresa produce “Q1”, y obtiene una rentabilidad económica representada por el área formada por los puntos “a”, “b”,”c” y “d”. 

Cuando aumentan los gustos y preferencias de los consumidores y se expande la demanda, el precio se eleva a “P2”, y la producción y consumo se incrementa a “Q2”. 

La empresa, con un mayor precio, será incentivada a producir más en vista que el ingreso marginal (precio) se hace mayor que el costo marginal.

En tal sentido, la empresa varía la producción de “q1” a “q2”, y la rentabilidad económica será mayor, respecto a la anterior, la misma que es representada por el área formada por los puntos “e”, “f”, “g”, y “h”.

b) Un incremento en la cantidad de empresas en el mercado
Un aumento de la cantidad de empresas productoras del bien “X”, expande la oferta total del mercado presionando al precio hacia la baja,  aumentando la producción y el consumo a nivel mercado. 

En la Figura el Nº 4, en el gráfico del mercado, el precio varía de “P1” a “P2”, y la producción y consumo cambia del punto  “Q1” a “Q2”.

En el caso de la empresa, ésta disminuye su producción en vista que el ingreso marginal se hace menor que el costo marginal, luego, la empresa será desincentivada a mantener el mismo nivel de producción en vista que su rentabilidad no sería la máxima. Es importante resaltar que con la caída del precio en el mercado la empresa tendrá una rentabilidad menor, pero si mantiene el mismo precio, pensándose que la rentabilidad no disminuiría tanto, sería un error en vista que no se estaría en el óptimo toda vez que éste se caracteriza porque el costo marginal debe igualarse con el nuevo precio.

La rentabilidad económica disminuye, lo que se aprecia fácilmente en la figura Nº4. La rentabilidad inicial es el área formada por los puntos “a”,”b”,”c”,y “d”, y, la rentabilidad final, se aprecia en el área formada por los puntos “e”, ”f”, ”g” y  “h”.

En este caso sucede algo interesante. Mientras la cantidad de empresas aumenta, e igual sucede con la producción y consumo total, cada una de las empresas producirían menos, y su rentabilidad económica disminuiría.

En otras palabras, la competencia origina que la rentabilidad económica de las  empresas disminuya pero la sociedad se beneficia por menores precios de los productos.
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c) La Aplicación de un Impuesto Específico a la Producción: Un Enfoque Matemático.

La aplicación de un impuesto específico a la producción afecta la función de oferta del mercado, a los costos medios y al costo marginal de las empresas.

Sean las siguientes funciones inversas de la demanda y oferta del mercado:
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resolviendo el sistema de ecuaciones, el precio y consumo de equilibrio será:
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según la teoría de la competencia perfecta, el costo marginal debe igualarse al precio del mercado. En tal sentido, se plantea la condición necesaria para que la empresa produzca de manera óptima:
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Para hallar el costo marginal, derivamos la siguiente función del costo total:

                                      
[image: image4.wmf]g

Q

f

Q

e

CT

+

+

=

.

.

2


obteniéndose la siguiente ecuación:
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el impuesto específico aplicado a la producción afecta al costo marginal aumentándolo el valor del impuesto específico. Por ejemplo si el impuesto específico es un nuevo sol, la curva de costo marginal se traslada hacia arriba el mismo valor. Igual sucede con las curvas de costo variable medio y costo total medio.

Entonces el costo marginal con un impuesto específico a la producción será:
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en el caso de la función de la oferta del mercado, cuando se aplica el impuesto específico a la producción “t” queda de la siguiente forma
:
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y la solución del sistema de ecuaciones de la oferta y demanda, una vez aplicado el impuesto, será la siguiente:
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igualando el precio del mercado al costo marginal de la empresa representativa:
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resolviendo y despejando la producción “q” de la empresa: 
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si derivamos esta ecuación respecto al impuesto específico a la producción “t”:
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si derivamos la ecuación del precio de equilibrio (con impuesto) respecto al impuesto específico a la producción “t”:
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y derivando la ecuación del consumo del mercado (con impuesto)
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Del análisis anterior se desprende que el precio del bien después que se le aplica un impuesto específico no aumenta el mismo valor del impuesto mencionado.

Si observamos más detenidamente las tres últimas ecuaciones donde se deriva la ecuación  de la “producción de la empresa representativa, (q)”, “la ecuación del precio de equilibrio del mercado, (p)”, y “la ecuación del consumo y producción de equilibrio del mercado, (Q)”, respectivamente, las pendientes de las funciones inversas de la demanda y oferta influyen directamente en las variaciones de estas variables. 

Si analizamos la función de la rentabilidad económica unitaria:
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reemplazando las ecuaciones respectivas:
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si efectuamos arreglos:
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los términos que incluyen el impuesto, se relacionan de la siguiente manera:
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esta ecuación analiza la variación del precio y del costo total medio en el margen, es decir, el aumento del precio es menor que el aumento del costo total medio. Este resultado es muy intuitivo. El precio del mercado no aumenta el valor del impuesto específico porque la demanda tiene una pendiente negativa, sin embargo, el costo total medio si aumenta el valor del impuesto mencionado, ya que éste se aplica en cada uno de los bienes producidos. Por lo tanto, si el ingreso marginal (precio) aumenta en menor medida que el costo total medio, significa que la rentabilidad económica está disminuyendo.

El Equilibrio de Largo Plazo
El modelo de la competencia perfecta también nos explica como en el largo plazo un mercado competitivo, a medida que ingresan nuevos competidores, los precios disminuyen y la rentabilidad económica se vuelve normal, es decir, con un valor de cero. Durante este proceso, nuevos competidores ingresan al mercado para obtener una rentabilidad extraordinaria y éstas producen con plantas instaladas de mayor escala.

Iniciamos el análisis del equilibrio de largo plazo asumiendo el mercado del bien “X”, y la empresa representativa “A”.


En la figura Nº 5 observamos una empresa que tiene planeado producir con tres tamaños de planta. El análisis se hace para cuatro precios posibles en el mercado. Por tal motivo, la decisión sobre el tamaño de empresa a escoger dependerá de la demanda del mercado toda vez que ésta define el consumo que debe ser satisfecho por las empresas.

El primer tamaño de planta o la primera escala de producción cuenta con una función de producción de corto plazo con un determinado nivel de capital donde la mano de obra se define en base al nivel de producción, el mismo que depende del precio del mercado. 

La empresa incrementa la producción hasta que el costo marginal sea igual que el precio del bien “X”; en tal sentido, definida la producción,  la cantidad del recurso humano viene dado por la función de producción que depende de la tecnología utilizada.

Iniciamos el análisis con el precio “P1”, definido por la interacción de la demanda y la oferta. A este precio, la empresa que opera con la escala Nº1, decide producir “qb” donde se iguala el precio con el costo marginal. En este nivel de producción, la empresa obtiene una rentabilidad extraordinaria, es decir, mayor que cero. Así, los  recursos no solamente recuperan sus costos de oportunidad, sino que la empresa crea un excedente económico. Sin embargo, la señal que se da en el mercado es que la rentabilidad es atractiva, es decir, todas las empresas están obteniendo una rentabilidad extraordinaria.

La empresa “A” puede asumir que el precio “P1” se mantendrá. De ser así entonces, podría invertir y contar con una escala de producción mucho mayor, tal como la planta Nº3. Esta escala de producción, es muy superior a la primera y le daría a la empresa una rentabilidad mayor a la anterior.

Sin embargo, el mercado no es estático, pues existirán fuerzas que la lleven a su equilibrio de largo plazo. La señal recibida por las empresas potenciales y por las empresas que ya existen en el mercado es que se iniciará un ingreso de empresas con el afán de acumular riqueza dada la rentabilidad extraordinaria existente en el mercado. En tal sentido, sería muy riesgoso que la empresa “A” invierta para tener la planta Nº3, sabiendo de antemano que se iniciará un ingreso de empresas al mercado.

Este ingreso traerá como consecuencia que la oferta del mercado se expanda trayendo como consecuencia que el precio del bien “X” disminuya.

Si asumimos que el precio decrece hasta un valor de “P2”, la empresa “A” (planta Nº 1) disminuirá la producción hasta “qa”, en vista que el precio  se hará menor que el costo marginal. El precio “P2” coincide con el valor mínimo del costo total medio. Esta situación podría ser considerado como un equilibrio de largo plazo siempre y cuando las empresas que ingresan al mercado  no lo hacen con un tamaño mayor de planta que la de las empresas ya existentes. 

Al disminuir las empresas del mercado su producción y rentabilidad económica  entonces estarán motivadas a invertir con la finalidad de tener un mayor tamaño de planta para generar mayores ganancias.

Asumiendo que el tamaño de planta de las nuevas empresas que ingresan y de las empresas que ya existían, (las mismas que se han visto obligadas a invertir para mantenerse competitivas), es la Nº 2, según la figura Nº5, todas las empresas producirán “qd”, dado el precio “P2”. Entonces, las empresas que no invirtieron, seguirán produciendo “qa”, y las empresas nuevas y las que han invertido, producirán “qd”.

Mientras unas empresas tienen una rentabilidad normal (planta Nº 1), otras, (las de la planta Nº 2), tendrán una rentabilidad económica extraordinaria.

Sin embargo, el precio no se mantendrá en “P2”, pues seguirá disminuyendo dado el ingreso de las nuevas empresas y la inversión de las ya existentes.

Supongamos que el precio disminuye hasta “P3”. Con este precio, las empresas cuya planta en la Nº 1, ya no serían competitivas por lo que saldrían del mercado.

Si la empresa “A” hubiese invertido para tener la planta Nº 3, produciría “qf” si el precio se hubiese mantenido en “P2”.

Con el precio P3 y la planta Nº 3, la empresa “A” tendría solamente una rentabilidad económica normal, por lo que la inversión no hubiese sido rentable, dada la competencia en el mercado.

Con la planta Nº 2, y el precio “P3”, la empresa “A” tendría rentabilidad mayor que la normal y se crearía nuevamente una señal a las empresas potenciales y a las ya existentes, que en el mercado la rentabilidad sigue siendo atractiva. El ingreso de nuevas empresas y la inversión de las ya existentes ocasionarán que el precio siga disminuyendo. 

Asumamos que el nuevo precio es “P4”. Con este precio, las empresas tendrían solamente una rentabilidad normal dándose un desincentivo para que nuevas empresas inviertan en el mercado del bien “X”. Sin embargo se presenta una situación interesante.

Las empresas que están operando en el mercado saben que producir con una mayor escala o tamaño de planta las hará ineficientes porque se presentarán los rendimientos decrecientes a escala y las deseconomías a escala. En tal sentido, las empresas no invertirían porque sería una inversión ineficiente en términos económicos. 

Supongamos que las empresas invierten y producen con la planta Nº3. Esta inversión sería no viable porque el precio no cubriría los costos unitarios. Esta es una situación empírica en vista que no es consecuencia de un análisis teórico. Las tecnologías se caracterizan porque en escalas pequeñas, los costo unitarios son altos, en escalas de producción mayores, los costos unitarios disminuyen, pero las tecnologías tienen un límite, porque tarde o temprano, mayores escalas serán ineficientes, lo que significa que los costos unitarios serán mayores
.

En tal sentido, el modelo de la competencia perfecta asume un supuesto o un axioma que todo negocio tiene un tamaño de planta óptimo donde las empresas producen con los menores costos unitarios. Esto significa que si la empresa produce con una escala mayor, los costos unitarios serán mayores. Pero también existe otro sustento empírico para poder plantear este axioma. Todo negocio tiene un tamaño ideal, y esto se puede observar en todos lo negocios. Este axioma no se utiliza en  los modelos del monopolio natural, donde, dada la competencia y las barreras de entrada al mercado, solamente una o muy pocas empresas quedan en el mercado con los menores costos unitarios.

En cambio, en el modelo de la competencia perfecta, como los negocios no son de gran escala, un gran número de empresas pueden acceder a la tecnología y a los recursos financieros para invertir y tener una mayor escala de producción, es decir, llegar a tener la escala óptima que le arroje los menores costos unitarios.

En la figura Nº 6, se plantea el modelo completo del equilibrio de largo plazo en competencia perfecta. 

Se observa tres tamaños de empresa y cada una con sus costos de corto plazo.


En adición, se incluye el costo total medio de largo plazo y el costo marginal de largo plazo.

En la primera planta, existe un punto donde se iguala el costo total medio de corto plazo y el costo total medio de largo plazo. Esta igualdad se da en el nivel de producción “qa”. 

En el mismo nivel de producción, se iguala también el costo marginal de corto plazo y el costo marginal de largo plazo. Este sería un nivel de producción óptimo porque los costos de corto plazo se igualan con los costos de largo plazo.

Sin embargo, según el gráfico, la empresa no escogería “qa” porque para cualquier precio, la producción óptima estaría a la derecha. Si el precio es “P1”, la empresa producirá “qa.1”. La empresa tendrá una rentabilidad extraordinaria, pero si observamos más detenidamente el gráfico, el costo total medio de corto plazo está por encima de la curva de costo total medio de largo plazo. Si vemos el cruce de la vertical del nivel de producción “qa.1” con el costo total medio de largo plazo, observamos que en este punto, la empresa podría estar produciendo pero con una escala o tamaño de planta mayor. El mismo nivel de producción “qa.1” se podría mantener con una mayor escala de producción, con costos unitarios menores pero con un menor precio, dada la expansión de la oferta del mercado. Lo más lógico sería que la empresa cuando invierta produzca una cantidad mayor que la de “qa.1”, con costos unitarios menores y con un menor precio. La diferencia de los costos medios de corto y largo plazo se especifica en la figura Nº 6 con un corchete. Esta diferencia sería un argumento para que las empresas estén incentivadas para expandir su planta productiva con el fin de ser más eficientes en términos económicos.

Esta situación no se detendría hasta que se llegue a la planta óptima, es decir, la que arroje los mínimos costos unitarios. En otras palabras, se presenta un automatismo donde las empresas son “empujadas” a la planta óptima.

El nivel de producción “qb”, es la del equilibrio de largo plazo porque las empresas ya existentes no estarían incentivadas ni para invertir ni para salir del mercado, y las empresas potenciales, tampoco estarían motivadas a ingresar al mercado porque la rentabilidad es normal y no extraordinaria.

En la producción de equilibrio de largo plazo se igualan todos los costos medios y marginales con el precio del bien “X”, de la siguiente forma:

                   
[image: image18.wmf]CTmeCP

CTmeLP

CmgCP

CmgLP

P

=

=

=

=


Vemos que el costo marginal de corto y largo plazo, el costo total medio de corto y largo plazo y el precio de equilibrio de largo plazo se igualan al nivel de producción “qb”.

Esta situación es conocida como el equilibrio de largo plazo del mercado del bien “X”. En otras palabras, en el equilibrio de largo plazo la rentabilidad es normal y no extraordinaria, y las empresas producen con una escala óptima.

Según el modelo de la competencia perfecta, es en el equilibrio de largo plazo donde se asignan los recursos de manera óptima porque las empresas producen con costos unitarios mínimos como consecuencia de haber invertido de tal manera de contar con la planta óptima. 

El equilibrio de largo plazo es “paradójico” y ha creado mucho debate porque existiría una contradicción si se observa la realidad.

Las economías más desarrolladas se caracterizan porque sus mercado son muy competitivos y existe una gran variedad de productos disponibles para los consumidores a diferentes precios y calidades dependiendo de la capacidad adquisitiva de las personas.

El modelo de la competencia perfecta de largo plazo nos explica que todo mercado competitivo tendrá un equilibrio en el largo plazo donde la rentabilidad económica será normal (igual a cero). Entonces la pregunta es: ¿cómo se explica que en las economías desarrolladas se acumule un gran riqueza si son muy competitivas?

Las empresas van acumulando riqueza mientras sean las primeras en el mercado, pero a medida que van ingresando competidores, la rentabilidad económica disminuye hasta volverse normal. Esta situación es real, porque se puede comprobar empíricamente. El modelo de la competencia perfecta de largo plazo nos explica la realidad si es que lo usamos en términos dinámicos y no estáticos. Es decir, no solamente ver el final y el equilibrio en el largo plazo, sino los procesos que se van dando mientras el mercado se acerca al equilibrio de largo plazo. Ahora bien, este equilibrio de largo plazo puede verse detenido si es que existen barreras de entrada o si el negocio involucra grandes escalas de producción. En el primer caso son las instituciones encargadas de la protección de la competencia que deberán tomar las medidas necesarias para que existan las condiciones de competitividad. El segundo caso se relaciona con un monopolio natural, que corresponde a los principios de la producción bajo monopolio y no los principios de la competencia perfecta, que es materia de otro documento.

                                                    Mg. Marco Antonio Plaza Vidaurre
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� El precio es el ingreso que se obtiene cada vez que se vende una unidad. Luego, el precio es el igreso marginal. En adición, el  precio es el ingreso medio, o ingreso promedio cuando se efectúan las ventas.


� La condición fundamental es por ejemplo, que X=2, entonces, y el proceso operativo es sumar 1. Si le aplicamos a esta condición fundamental, el DO WHILE ,  tenemos: “sumar 1 mientras X=2”; o en el segundo caso, el DO UNTIL, “sumar 1 hasta que X=2”.


� En la función inversa de la oferta, el coeficiente “c” es el intercepto con el eje vertical. Si se aplica un impuesto específico a la producción, entonces la reacción de las empresas es cargar todo el impuesto al precio del bien, ya que es un costo por cada unidad producida y vendida. La idea es que el consumidor pague este impuesto. Sin embargo, como el costo marginal , que es la oferta de la empresa, se traslada hacia arriba en el valor del impuesto, y como la oferta del mercado es representada por una ecuación lineal, entonces, al intercepto del eje vertical, (coeficiente “c”) se le suma el valor del impuesto “t”. Al tener las demanda pendiente negativa, el impuesto se distribuye entre la empresa y el consumidor(ver documento del equilibrio parcial de un mercado).


� Este supuesto empírico se parece al de la Ley de los Rendimientos Marginales Decrecientes, que se presenta en todo proceso productivo en el corto plazo.
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